
Oh Señor Jesús, a tu Sagrado Corazón 
confiamos el pueblo Haitiano que tanto está sufriendo.

Solo mírales, y entonces haz lo que tu Corazón te indique. 
Deja que tu Sagrado Corazón decida.

Confíanos en ti. 
¡Nos abandonamos en tu Misericordia, Señor Jesús!

Ella no nos fallará.

Sagrado Corazón de Jesús,  en ti confiamos.


